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l ü A V E R M CIIiUJANO DENTISTA 
Conde del Valle, 16 (•.:.-• r-"'-. 

En este acreditado gabinete se construyen dentaduras y aparatos 
^ por todes los sistemas hasta hoy conocidos. 
^ S» curan toéas las anferniedades de la boca. 

Las extracciones de muelas y d«m'"^ '•""rücinnes se hacen SIN DO­
LOR. 

¡PAZ A LOS MUERTOS! 

Hoy ce!obr;\ la Iglesia. Universal 

i fiesta deslin.'ula á tributar á lo» 
Herios el respetuoso liomenage 

(IR senlimienlos de los que autt 
:istenen este valle de lágrimas. 
Los que bajo la cristiana tierra 

<]el camposanto guardan lo.s véalos 
de sus s«res mAs queridos, acuden 
«ii eslos dias á depositar sobre las 
Manqueadas lapidas ó respetuosos 

rcófagos, coionas y flore.'? como 
cariñoso recuerdo, ivasunlos fieles 
do los sentimientos que embargan 
sus corazones. 

Alli; sobre la extensa planicie dt l 

menterio, mi.serable resumen d« 
r,:9i grande;;as humanas, congregan-
so deudos, parientes y amigos de 
los que alli yacen á elevar una ora­
ción por sus almas, que brota de 
RUS labios envuelta en lágrimas, 
derramadas al recuerdo de los días 
en que I(fs que boy cubren santa 
tierra, ocupaban un Inĵ ar on la lis­
ta de los vivos. 

Eslo que decimos es lo que de-* 
biera ocurrir, pero desgracindamen-
to, si bien, algunos, muchos, van 
á cumplir ese tan sacratísimo de-
b«r, otro.si, en cambio, olvidando el 
lugar en que se encuentran, y sin 
pensar que al discurrir por una de 
las calles del sagrado recinto pue­
den hallar los restos de algún ser 
querido, pasan hTespetuosaraente 
sin tener en cuenta que al cemen­
terio, no ee va á expnrcir el ani­
mo, divagando beodos por el lu­
gar sagrado, con merma d« la mo­
ral y sanas costumbres, sino á im­
petrar del Todopodeíoso qu« con­
ceda un pussto en el reino de la 
bienaventuranza á las que moran 
. n la mansión silenciosa de los 
muertos... 

Solamente nos falta recordar á 

ca de los muertos, conio l;i deno­
mina el ilustro Aparici Guijarro, 
e! siguiente epitafio: 

Como tu te vés, me vi, 
como me ves te verás, 
no ofendas á Dios que «slí.s 
muy cerca de estar aqni. 

EICPO ITÓIO 
CBRLos a EL nmizm^ 

su ÓBITO 

I.' DE Mmmi i)£ m 

Hoy hace 244 años que con la 
muerte de Carlos I I terminó en 
España la dominación de la casa 
de Austria, fundada por Garlos de 
Gante, nielo de los Iléyos Católi­
cos en 1517. 

Carlos I de Espnña, fué hijo de 
Felipe 1 (el Hermoso) y do doña 
Juana de Castilla ÍHumada la Loca), 
heredara universal de Fernando V 
do Aragón y de Isabel I. Nació 
en Gante el ?*4 de Febrero de 1500 
y murió ef) el Monasterio de Yusle, 
habiendo renunciado la corona en 
su primogénito Felipe 11 de Habs-
burgo, el 2 de Septiembre de 1558. 

La preponderancia de la casa de 
Austria en España, durante los 
183 años de su reinado, fuó mucha 
en los primero.-? tiempos de C'arli s 
y de Felipe I I , en «cuyos Estados 
jamás se ocultaba el sol»; decayen­
do en Felipe IH, continuando su 
desgracia en Felipe IV, y terminan­
do con Carlos I I (el Hechizado), 
víctima de su ignorancia y mngi-
gatocracia.. 

Carlos II nació en 16G1, heredó 
la corona en 1665, b;ijo la tutela 
de su madre Maria Ana de Aus- I 
tria, y de un consejo de cinco perso- ! 
najes de la corte, impu sados todos 
porelcólebre P. Nitbar, favorito j 
de la reina, enemigo de 1). Juan de 
Austr ia , bastardo de Felipe IV, 
que tenía ideas más liberales que 

las de PUS compañeros de reg^'U-
cia. 

El P. Nidiar, nació en 1007 y 
murió en 1681, á los 74 años de 
edad, fué confesor de la reina re ­
gente, célebre jesuíta de su tiem­
po; fué inquisidor general de Espa­
ña, maesiro del infortunado rey, 
embajador en Roma, donde obtu­
vo la púrpura cardena'icia; don 
Juan de Austria lo desterró en 
16G9, >cn unión de D.' Mariana; 
formó nuevo gobierno, bajo su au­
tocracia. 

JJOS disturbios de la regencia 
fueron muchos y continuados. 

El cardenal Nurember, D. Fer­
nando de Viiienüuela y otros favori­
tos de la reina, muerto I). Juan de 

j Austria, usurparon el poder, y co­
menzaron las inmoralidades; .se 
empobreció el Tesoro, se vendían 
los cargos civiles y eclesitásticos, y 
para completar la miseria del pais, 
sucedieron cuatro guerras con Fran-
oia que le acabaron de aniquilar, 
hasta que se firmó la paz en 1697. 

Como Caries I I no íenía sucesión 
y la leiminación de su vida esta­
ba, ft p!a/,o fijo, comen7:aron la.s in­
trigas de la diplomacia europea á 
fin do recoger la codiciada heren­
cia. 

Ln España de entonces, más 
bondadosa, más sumisa que la de 
hoy, hechizada también por el de­
recho divino de la monarquía, ido­
latra de ella, de.sconocíu por com­
pleto los chanchullos de la diplo­
macia é ignoraba que el rey de In­
glaterra tenia su candidato, como 
Francia, Kápoles, Austiia y Sicilia 
tenían los suyos; ignoraba también 
aquel honrado pueblo, como dice 
en su excelente libro do la casa de 
Austria D. Antonio Cánovrrs del 
Cantillo, que el rey oslaba enfer­
mo, que había llegado á Madrid 
un célebre capuchino, maestio en 
su especialidad <para sav\'tr» al mo­
narca los demonios del cuerpo, 
como decía su confesor el celebre 
Fray Froilán Diaz, granadino do 
roza y de cuna, preso algunos años 
después por «embaucador» en la 
inquisición de IMurcia, y en el do­
micilio general, (hoy imprenta de 
«El Lil)eral»), inmortalizado por 
Gil y Z a r a t e e n su popular dra­
ma, y personaje importante en la« 
postrimerías de aquella corte que 
agonizaba. 

Las aspiraciones del rey d*} In­

glaterra, eran combatidas por el 

emperadf)r de Alemania Leopoldo 
I , y Luis X l V de Francia, que ló 
q-ierían todo para sus respectivas 
familia?;. 

Estas inirigns exteriores reper­
cut ían en la corte de Madrid, don­
de unos eran francese.?, oíros ale­
manas, y muy poooa españoles. 

En tanto, el pobre rey, al que 
habían hecho creer que estaba he­
chizado, consultaba con el Papa, 
acoica de la nuce.sión de la coro­
na, dominado por el cardenal Por-
tocarrero, jefe dsil Consejo Real, 
hombre listo y travieso y de pode­
roso valimienlo, íiizo que Carlos II 
derogara su testnmonlo en favor 
del príncipe de B iviera, nombran­
do por su heredero á Felipe de Bar­
bón, duque de Anjou, y nieto de 
Luis XIV doFian'^ia. 

Mueato Carlos JT, como decimos-
el 1 d« NovifMiibre de 1700, con 
su conciencia tranquila, dejó á su 
reino pobre. Iiumil ado y dividido 
en bandos, legándole una sangrien 
la gnerra.civi!, llamad i do sucesión, 
quoduró \ñ años, entro Carlos do 
Austria y Felipa V", quo fuá el fun­
dador de la dislanía da los Borbo-
nes en España, quo hoy cumple 
204 años de existencia, siendo Al­
fonso XIIÍ, que felizmente reina, el 
octavo monarca de dichi dinastía. 

ESPiOISTOeiCfl 
XVI 

('Conclusión; 

En 6 de Mayo de 18G9 se pre­
sentó á la vista de Gerona un for­
midable ejército francés al mando 
del gener'-1 en jefe Saint Cyr, el 
que después de haber formalizado 
el sitio, diri^'ió principalmenle sus 
ataques contra el castillo de Mont-
juich. 

Combatido éste pc',r el fuego con-
conlínuo da ^0 baterías, se sostuvo 
siu embargo, hasta el 44 de Agos­
to, en que la guarnición se retiró á 
la pinza, dejando los escombros á 

al enemigo. 
Todos los vecinos, .sin exceptuar 

al clero ni á las mujeres, tomaron 
parte en la defensa. 

E r a á la sazón gobernador de 
Gerona el célebre Mariano Alvarez 
de Castro, quien publicó un bando 
en que decia: 

«Será pasado por las armas el 
que profiera la voz de capitu' 
de roiidirsc.» 


